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ENBIQUE EN HOEYS. 
Enr ique , gracias al guia que la proporcionó 

el contramaestre negrero, llegó á Hoeys pero 
¡cual fué su admiración al reconocer en él din 
pueb'o europeo con todos sus pelos y señale»! 

N i ha sida nuestro intento al comenzar esta 
novela hacernos cargo de l o 5 defectos en que á 
cada paso incurrimos los pobres insectos que 
eos infatúanos de orgullo porque perteuecemo s 
á la especie humana : no escribimos una novela 
critica; narramos sencillamente varios hechos 
relativos á dos personas, ingiriendo en ellos 
euando se nos presenta ocasión una leve pintura 
de las costumbres marinas, y por Dios que no 
esculpa nuestra, si la casualidad nos i frece 
una coyuntura feliz en que podamos sacudir á 
nuestro pesar la penca satírica. 

¿ Q aé vio el capitán d i Terrible Vennfid)r en 
Hjeys para admirarse tan te ? Lo que mil veces 
había visto en tojas partes. 

Majaderos que se ponen muy soplados para 
hacer una visita, y que á fuerza de l l amará la 
puerta de la muger que les desaira por otro se 
quedan con eí eord >n de la campamlla en la 
lhano. 

cuya ocupación c o n -
S ^ o i e a u S P a r ° J i m ° 3 t ü d a s I l o r a s B n -
riable. a d > rendimiento y adhesión i n v a -

Coquetas negras parodiando a nuestras co- jma caiga sobre él el fementido estante y le haga 
quetas blancas en todos sus melindres, afeites, añicos la vacía mollera, 
desvanecimientos, antojos y bachil ler ías, masj 
perjudiciales d la sociedad que una plaga del 
langostas. 

Murmuradores , y sobre todo murmurador!, 
que creyendo que nadie tiene noticia de sus 
deslices ó 'debil idades se complacían en inven­
tar e n JSUS lenguas de escorpión lutiarts á las 
virtud acrisolada, presentando como vicios 'os 
testimonios de la mas pura é ¡nocente amistad. 

Buharos que aplastaban b»s ¡.des de los tran­
seúntes con sus descomunales patas. 

Negritos ó animales de esta especie no podian 
presentarse á Enrique en un pueblo en que el 
arte tipográfico era desconocido: y sin embargo, 
aunque le llevaban á Hoeys grave? cuidados, 
aunque su pensamiento se lijaba sin cesar en el 
destino que el cielo habia reservado para su que­
rido Eduardo , sin poder dirigir con seguridad 
el rumbo de sus ideas , sin atreverse á descorrer 
con sil imaginación el espeso velo que le ocu l ­
taba la suerte de aquel hermano por cuyo ca ­
riño «• habia separado del objeto mas caro nata 
M I corazón de la seductora Malilde Smílli , en­
sanchábase su alma al recordar las - sernas del 
mundo civilizado en los desiei tos de Afr ica. 

Aquel viaje de diez millas por bosques, preci­
picios y bairancos le habia fatigado en e-tremo* 
cansad0 P u e s de recorrer el pueblo de Hoeys en 
todas direcci ues después de tan penosa cami­
nata, absorto de oir hablar el español á aquellos 
negros independí* ntes y desesperado por haner 
sabido que el fundador de la reducida cetonia . á 
quien buscaba para adquirir noticias de la Es­
peranzase habia asustado tal vez para siempre, 
salió del pueblo á la ventura, despidió al guia, 
y encontrándose en una hermosa pradera , echó­
se á descantar, cubriéndose con su sombrero y 
su larga capa de indiana, á fin de guarecerse de 
los rayos del sol y de los zumbadores mosqui­
tos lanceros y en breve se quedó adormido. 

Entonces Soñó cen Matilde y con las torres 
y casas de recreo de Nueva Orleans. 

fContinuará.) 

I 
Charlatanes que, á ejemplo del autor de esta [ 

1 novela, d.bau principio a ú n sucedido, según 
bellos decían, para concluirlo el día uel juicio. 

Graciosos que, no sabemos si á ejemplo del 
susodicho, se disponían á referir una larga his-
toiia con mucho preámbulo y a Jveituicia, y 
prólogo é introducción y notas preliminares, 
paia concluir la inesperada y malamente en cua­
tro palabras con disgusto palpable de todos los 
oyentes. 

Ladrones menudos ó escamoteadores de bol­
sillos que con mucho s a b r é le dejaban á un| 

¡hombre hecho y derecho sin el recurso preciso i 
para recoger los desperdicies de un estornudo 

Todo esto y mucho mas que víó el capitán 
Enrique no ha de entenderse al pie de la U tra 
sino con relación á los grados de cultura que 
debt mos suponer en el naciente pueblo úe Hoeys: 
el suponer otra cosa seria un gravísimo error, 
porque, ¿cómoaquel h feliz rincón del universo 
habia de dís lmtar tan en grande como nuestras 
inmensas poblaciones de las incalculables ven­
tajas que nos proporciona la civilización antigua 
que poseemos, y particularmente la moderna 
ilustración europea que diz que ya comienza á 
despuntar por este mundo? 

¿Cómo habia de ver, por ejemplo, el capitán 
Enrique literatos de memoria, cuyo caudal de 
originalidad y de buen gusto consiste en el cau­
dal de libros que posee, espuesto si se quiere á 
que á fuerza de consultas para escribir un dra-
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REVISTA DE T E A T R O S . 
J^K | 2 1 

CRITICA D E M A D R l I j f ^ i } f J 

Cntira de Madrid; dialogo entre un Macareno 
Í£m , « t r u f e , connfi™**** 
IciuiLtosfOÍilicos, ocuparemos hoy en el 

deesa graciosísima producción anda-
f u , aunque con el sentimiento empero de que 
, es'trechei de nuestro periódico no nos permi-

a estendernos como a u ¡ S . é * . m o s , marcando 
todos los chistes y agudeza de que esta sem­
brado ñor do quiera esta interesante poem.ta. 
K v M d a que ha merecido del público por sus ! 
ricos pensamientos, por la pureza de su dicción, 
verdad y gala en el lenguaje,, fluidez y r ique . 
•a de l a poesía, lo recomienda mas de cuanto 
pudiéramos decir en su favor, hab.endolo ya ju s ­
tamente elogiado lit ratos de uota, que han pe­
gado en todo su valor lo difíciles que son esta 
ela-e de composiciones poéticas. 

L a C I U T I C A D E M A D R I D revela el profun­
do conocimiento que t ien¿ el autor del chistoso 
idioma de su p a í s , describiendo con un tacto 
poco común las lindísimas agudezas del pueblo 
de Marta zanlizima pintándolas con aquel sa-
b>»r agradable que tanto d iv ier teá los que naci­
das bajo otro cielo menos f<cundo visitan la 
reina de Andalucía , la ciudad del mundo, la en­
cantadora Sevilla, en un día de Corpus ó bieu la, 
Semana santa. 

'<Cui mucha acierto camina el señor Gut ie r - J 
rez Moya por la difícil senda que se ha trazado, j 
y desearemos que si continua describiendo las I 
Costumbres populares de su país y los rasgos! 
tan chistosos de que echan mano aquellas Ma-
Carenigaz é zu zojoz, cuando vienen á nues­
tras Castillas , sea cotí el mismo gusto y buen 
tin con que están salpicados todos los chistes de 
la Critica Mady l / ¡¿¿Trozos hay que divierten 
sobremanera Cq/te a 1 leerlos se cree uno tras­
portado á las férTf^s orillas del Guadalquivir; 
i la Alameda vieja&e Sevilla , óá las plácidas i n ­
mediaciones de saiyíJuaii, de Alfaraehe. Con su ­
ma pureza eslá escrita , después do una breve 
disputa entre el Macareno y su querida, para 
determinar donde han de 

adi rá dar un boltazo 

a n n e i r d e e í > > 

t" 5 «Poz arremata ¿ a o n d e v a m o z 
que echemez un núo á la via? 
Mía que ze ejilacha er día ,il-)í> 

1 y o o z pifa laorásíon,'w'fctei^etOibifiiihH t ,bn 
r» • i ,v,;h % « n ¡ « M | * ,ü, <v,, »b H Í I I I U h 
- 'Hermosa redondilla , fácil y armoniosa en 

•HWtcwatro 2elegantí*jnios versos. Graciosas son 
ttombhnrfcodas las redondillas en las quuse„ma-
ntfifstafefc('Macareno sumamente enfadadu por 
apersonas «pie halla á su paso por las calles 
de Ma<*r»l\/á Ib que kiContesta su querida c o n 
cdfliftoso- desasosiego. 

•'. 'lii'Atltí-ÍOAe ia-a/. la fivra 1 

i . t V V Í e í u í a e W z o n ? « etc. 

• De! mismo efecto y tam l i ndacomo la ai te-
r*M?-es la contestación que da la Macarena á su 
J m » n t e , at proponerle aquel entrar eo-amteafer* 
* refrescar y descansar un rato. 

, « ¿ N o vez que pintáoeztá y maio? 
Z ^ e z t a b e l n a ó Z e i W o n e z Y 3 ' 

. | y ,no pa gente é calsonez • 
VJipouoz.á ezte boegon. e'tc » 

* » * ^ " a l , s o b s e s i o n e s d e s u 
querida y replica con todo él rumbo andaluz-

^ « A o . z e z mal entra. ¿ J e , m o s o ? 

¿ n o lo t i e n e o z t é é M unitiva? 
V )Z trai^azté maosaiiiya 
manque-me cuezte un doblón.» etc. 

D spues de uu sostenido y divert idísimo diá 
logo tratando de cosas que hay en M a d r i d de 
m u c h o desagrado para ambos amantes, pa&« n ¿ j 
c r i t i c a r los diferente?} objetos públicos de es ta ' 

corte prorumpiendo el Macareno en esta ad-

f ira^ion,.h»ja del absoluto efecto hacia su país 
«¿JPotyet p ráo? í Arretira 1 é 

J j Z l e f p | ó q u e ! 4 j L % f E A ! J J _ | ( J . 
L a juente é Zibelea 
ez o» que ayi hay inejó. 

¿ Y la que ze eztá erramando? 
j Zi, too ze güel ve verdina! 
¡ Lo mezifio q ue la otra endi na 
de loz poi roz y el z e ñ ó ! 

Que eztá má zerio que un porro 
corno zi juea é 'ci*he y g ü e z o ; r 
maz que un álamo é tiezo 
enzeñando el teneor. 

¿ Poz y la plaza é Lor íen te 
con zu güer to y arbolea 
y el zitio onde ze pazéa 
con tanta eztauta al reor? . . . 
¡Vá un Madn! ¿Y eztoezlo güeno? . . etc. etc. 

Hasta ia páaioa 26 está el poemita sembrado 
tod » de I e l l ís imas comparaciones, sales robus­
tas y divertidas , con una varsificacion suma­
mente fácil y que constantemente sostiene j u ­
guetona la risa entre los labios. Tampoco o l v i ­
dan los Macarenos hablar de algunas fiestas po­
pulares, como la de san I s id ro , de la que dicen 
que es solo día. 

« De tragar porvo zin gana 
pó aqueya arena mard.ta ; 
y á la muchacha bonita 
arremeterle un pa lpon .» 

! - 'FeroiV| t tS&.i ob«síbo*tsq gsis^n ae^ufpoa 

« N i too zan Iz id ro , 
ni zu famosa algazara, 
ni aunque el zanto ze abajará 
á ech&moz la bendisjoo; 

Valen náa pá la rebumba 
de nueztra feria e Mairena: 
¡zi aqueyo quita laz penal 
;z i a y i é z t á tagloi ia é D i o z ! 

¡Qué toro/ yq;*é polriyoz! 
« I ' 6 j f ¥ qué niñaz! "¡vilgen z á n t a l . . . . & . & . 

E n la página 27 da principio la parte política, 
para la que ia ley de imprenta nos pone una va­
lla que no podemos traspasar. Harto sentimos 
no poder tocar esta materia, en la que el señor 
Moya ha dado pinceladas muy picarescas y atre­
vidas, tratando el asunto con acierto y malicia 
consumada. Hemos examinado también la parte 
política suprimida, y es lástima que no fiüiire 
en el fo lk to , pero la Composición que analiza­
mos debió darse á luz preci-auienle en dias acia­
gos, y el autor tuvo qnie suspenderla, á pesar de 
hober cercenado grau parte de su conteuído an­
terior. 

E n el dia se> vendt^lel^ganten^e^ impresa, 
con su cubierta de color de rosa, por solo el 
precio de dos reales, en la l ibrería de dori Igna­
cio Boix, calle de Carretas. 
( l 'tli ri!<Tfí*ij» ¡; J - ^o<t)4(lK> I,H *»|lp 60''(>l'!fc1i) 

D I Á L O G O J Q G O - S E R Í O . 
j - r úa a'i *i»íi-Mfi*Ua\ y ¡¡^•m»H i el liohuor.» snsq 
f 8ui eoboí íib oldjBqlcq eJÍfWgíib i%t>t> fcatUsIhit «í-lJ 

Eran las dos de la tarde: como otros mochos 
dias saliéramos de-casa sin dirección ni r é m b o , 
y abrier^dív nuestra petaca ftimábamos un cigarro 
decolor de ébano y coii mas'costurones que un 
eñía /arado. Guiados por un oculto sentimiento 
artístico y l.obaliertn>«ws retiü^otramos s iusáDer 
fiema en la plaza del Hospital de la ciudad de 
Stiivtiago, y laruo ralo î os entretuvimos en r#*f 
j í ^ M ^ l a s bellezas de la magnifica lachada de 
la catedral, en contemplar la magestad del Se­
minario, copia en pequeño del palacio real dé la 
Corte, y por úl t imo, en tirar una tanjente por e;s--

iUi(.p,laza.tau hermosa como mal empedrada^ P i ­
caba el sol mas de lo justo,'» y á guisa dehaiutpqas 
seguimos á la callo,del F¡ranw¿ ca le estrecha^ 
b¿u«dld/í 1 ;aunque la mas, recta de la c i u d a d . A n ­
tes de ella hay el antiguo Colegio de Fon$ec<irJ$Aj 
se > é! artistas y escritores deben pa¿ar su tributo 
%. ." fachadas góticas con i i n rato de contempla«n 

áL un g a n a p á n — y nos estuvimos largo trecho, 
[recordando histurids y trayendo á cuen ta ,e^ .e -

nas de remotas épocas. Volvimos la vista y nos 
} enc^nlfrfmos con una prendera. Bravo—dije-

roa usleros labios — lo pasado y lo presente: 
| a q | ¡ f l l i j o que acaudala y se nutre de todas 

las veToadls'y todas las mentiras , que tenia el 
harapo por vestido y á la pasta por l i b ro , a| |¡ e l 
co.egio qu« vive de compasión , hijo de los s i . 
glos escolásticos austero y.... Pero luego otra 
idea irO^det'ivo y nos llevó — vaya una contra-
dicci.U'! — Nos detuvo porque solo tuvimos e| 
deseo de registrar los hacinados pergaminos que 
tenia la prendera y nos llevó!., que*, gracia! nos 
í l e r ó . . . porque s:n tardanza dimos algunos pasos 
y fomentamos el examen. 

De repente sale de un portal ético una ética 
dueña , de ojos huudidos, de tos recia y fecun­
da , de esa tos que pesa sobre nuestros oido.-', la 
que se pone al paño tan fea como desconfiada-
Andábamos un paso, un paso daba la vieja, m i ­
rábamos aun lado allí nos encontrábamos con 
los ojos azules de la bíbliotecaria callejera. 

Varios muebles adornaban la mesa de la expo­
sición: un t x espe.o á quien le suprimieran el 
cajón, como quien, que era superí luo, porque no 
le sobra dinero al que compra en baratillo, una 
espada; medio trinchante con varias argollas, un 
cilindro un canon de i iños y varios libros ,• sin 
coíttar con la galería en que se enseñoreaban 
pantalones de campana en papel continuo, cha­
lecos, y j rofugoalgún jubón, de manera que pa­
recía hicieran voto los hombres de no maridar 
masque en comuni- n y como alia envidiaba don 
Quijote que era hombre que lo entendía. 

Vamos a los ¡ibros y al diálogo. 
K E B R I J A Uffl eslo llega tarde; p a r é c e s e á l o s 

manifiestos de ios qu«* mandan á nuestra patria. 
L A NIÑA INSTRUIDA P O R . . . . tampoco vale: á ca­
da Sexo lo suyo; LOS M A R T I R E S DE C H A T E A U ­
BRIAND, tomo 2 .°—Biavo: unodeellos sufriría e l 
martirio de san Lorenzo en .-.li¿una noche de i n ­
vierno: T A P I A , F E BU ERO NOVISIMO, TOMO 8. ° . . . 
No necesitamos este tomo, porque si cada tomo 
trata de las leyes de $ OCA tros mandamientos, 
justamente jamás hemos pecado tn este. 

— Caballero — me .^ce, . j¿j^pénente la pren­
dera con ur¡a voz l< mblorosa — si es que V d , 
no quiere molestarse... hay lista.„ i * 

— Lista^de los libros. 
— St señor yo se la ee ré . . . 

, Oh ! no , quiero ver si hay. . . . 
—- No d-ja V d . de encontrar lo que busque, 

porque el señor que le dejó esto por herencia á 
-má sobrinita suya, mona como un ángel, que 
no se si V d . conocerá . . . . porque no es V d . del 
pueblo; á tiii me parece que conozco esa cara.. .^ 

— St, >í, pero me da V d . la lista? 
— Ahí la tiene, caballerí to; los que están con' 

crüz.a ia margen est«n vendidos.- hay uno que-
(s!a s tñalado y no se si le pa-é la u ñ a — por s.l 
no la^i-noce Vd . . . yo se lo d i ré . . . . 

— O h ! pierda Vd. cuidado que todo se reme-
Icfiara. J *' 7 .}< .-m-á id ^fí;"' Vi!-"» "' 

' t'K* . Í .1 ¡ni y i " <J V Jes» ÍJVIÜ-HIPN sitt; 
- ; , . y - • 

SSS . : . | ; 

i T E A ! R O S . 

j C R U Z . 

Hoy no hay función. 

_ & 

P R I N C I P E . 

Hoy no hay función. 

I V -
CfRCO. 

A las ocho y medAde^a noche. 

PURITANO? Y CABALLEROS, 

ópera seria en t re , actos del maestro Bel l in i . 

j¡ «i n i ! Ri'l " ' n ' r :Z,AÍJÍ-}- i i^iire aloboé¡§ 
I M P R E N T A P E B Ó I X . 


